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19GRANDES PROYECTOS COMO HERRAMIENTAS DE CREACIÓN Y RECUPERACIÓN DE PLUSVALÍAS URBANAS...
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INTRODUCCIÓN

En este primer número de Ciudadanías. Revista en Políticas Sociales Urbanas, el 
Dosier 1, Ciudades y políticas urbanas, incluye trabajos que analizan temas y pro-
blemas cruciales que atañen a las ciudades en la actualidad y que son objeto de 
políticas urbanas y habitacionales. Dos han sido presentados en seminarios inter-
nacionales organizados por la Especialización y Maestría de Políticas Sociales Ur-
banas de la Universidad Nacional de Tres de Febrero durante los años 2010 y 2012, 
en el inicio del posgrado. El tercer trabajo ha sido previamente publicado en un libro 
y recuperado para esta edición. Los tres artículos fueron seleccionados con la idea 
de proveer un compendio de lecturas sobre aspectos teóricos y prácticos que son 
abordados en estas carreras. En su conjunto se dirigen a responder cuestiones vin-
culadas a la interacción entre el territorio, la sociedad y el Estado. 
Inicia el volumen un trabajo de mi autoría sobre los grandes proyectos urbanos, 
que transforman espacios relegados de la ciudad en nuevas centralidades de alta 
gama. Este trabajo se interroga si estos proyectos implican una subvención al capi-
tal inmobiliario, a empresas privadas y a consumidores ricos, a expensas de recur-
sos o patrimonio público, o bien si el sector público puede capturar las plusvalías 
urbanas para redistribuirlas socialmente. Para avanzar una respuesta, primero se 
defi ne el alcance conceptual de los grandes proyectos como herramientas de crea-
ción y recuperación de plusvalías urbanas. Luego se presentan algunos ejemplos 
de Argentina y Brasil indicativos de tres estrategias de gestión y tres tipos diferen-
tes de resultados por parte de los gobiernos locales: una regresiva, según la cual 
los nuevos entornos se fi nancian a costa de recursos y patrimonio público; otra más 
redistributiva, que permite subsidiar a las zonas más pobres con los recursos gene-
rados en las zonas de redesarrollo, y una tercera más bien neutra, que supone que 
el redesarrollo se autofi nancia con recursos generados por los propios inversores 
privados y consumidores ricos.

El artículo de Hilda Herzer analiza el proceso de gentrifi cación que comenzó a evi-
denciarse en la ciudad de Buenos Aires desde fi nes de la década de 1990 en ade-
lante. Examina el fenómeno en distintos barrios y estudia específi camente la zona 
sur de la ciudad. Como afi rma esta colega ya fallecida, cuyas investigaciones nu-



20

C
IU

D
A

D
A

N
ÍA

S.
 N

º 1
, 1

er
 s

em
es

tre
 d

e 
20

17
, I

S
S

N
 2

54
5-

79
77

Beatriz Cuenya

trieron el conocimiento sobre el sur porteño, la gentrifi cación es la expresión espa-
cial de un cambio social profundo que apareja el desplazamiento de grupos socia-
les de bajos ingresos, acompañado de inversiones y mejoras en las viviendas, una 
mayor apreciación de las áreas renovadas e incluso una recuperación del valor 
simbólico de los centros urbanos.

Cristina Cravino examina el Plan Federal de Viviendas, iniciado en el año 2004 con 
la gestión del presidente Néstor Kirchner, y sus distintas líneas programáticas: la 
construcción de vivienda “llave en mano” en agrupamientos barriales nuevos; la in-
tervención integral en asentamientos informales (villas y asentamientos); los mejo-
ramientos habitacionales en el parque de viviendas construido y, complementaria-
mente, la provisión de infraestructura y la provisión de viviendas por cooperativas. 
El trabajo refl exiona sobre los enfoques del hábitat que suponen las intervenciones 
estatales y los resultados en términos de calidad urbana en el AMBA. La principal 
conclusión del análisis es que la forma dominante de producción del Plan Federal 
no fue cambiada con relación a las políticas previas. Esto signifi ca que el producto 
del Plan es mayoritariamente la vivienda “llave en mano”, producida por medio de 
empresas constructoras medianas o grandes, que son las ganadoras del conjunto 
de subprogramas. Los cambios con respecto a las prácticas anteriores tienen que 
ver con el mayor protagonismo que se ha dado a los municipios en el diseño y eje-
cución de los proyectos; el abanico de programas con diversas líneas (aunque con 
menor peso que el de la vivienda completa), y la incorporación parcial de otros ac-
tores como las ONG u otras organizaciones sociales. Esto ha permitido que algu-
nos subprogramas, como el dirigido a villas y asentamientos precarios, hayan teni-
do un impacto muy positivo para la población residente en estos hábitats. ◙

Beatriz Cuenya


